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Cl Seo de Oa rtagen a 
Desde Madrid 

LIS l i l i s SIElBRiS 
Ve 5ocieda?í ' [̂  g J-J 

No recordamos haber oído o leído 
jamás, expresado de palabra ni por 
escrito por hombres de la izquierda y 
en relación con el Monarca Fernando 
Vn, concepto alguno que no suscitara 
odio o menosprecio hacia quien, en­
carnando la desviación del 'sentido 
tradicional de España, incurrió en los 
más lamentables excesos absolutistas. 
Es de advertir que el primogénito y 
sucesor de Carlos IV apenas ha teni­
do historiadores que no fueran adver-
iorios, b que no se sintieran agravia­
dos y heridos ^or resoluciones de 
aquél, de modo que así los blancos 
como los rojos, le trataron con dure­
za y le juzgaron apasionadamente. 
Aceptando sin discusión esos juicios, 
habría qne creer que pocas veces ciñó 
la corona real sienes menas dignas. 

Hace pocos meses y en son de cen­
sura naturalmente, un diario de la ex-
trema izquierda recordaba en sus efe­
mérides la publicación de una real 
orden de Fernando VII interesando 
veHenientemente que en la Escuela 
4 t l Reino se fomentara el sentimien­
to religioso y el monárquico, y se tu­
viera cuenta con los maestros que 
sembraban en las almas de los niños, 
aptas para krecibitlas y abrigarlas y 
sin preparación de ninguna clase pa­
ra resistirlas, semillas revolucionarias 
y en estos mismos días un profesor 
socialista, que algunas veces deja de 
respirar el ambiente beocio de su par­
tido, pero que en otras ocasiones lo 
respira a saturación, ha recordado el 
espíritu de aquella soberana orden 
para entroncarla, con mayor o menor 
habilidad con la reciente del Directo­
rio, enderezada a estorbar o impedir 
que la Escuela y la Cátedra puedan 
ser convertidas clubs en los que se 
propugnen doctrinas y se aticen odios 
antirreligiosos y antisociales; dedu-
dendo de todo ello que hemos retro­
cedido un siglo para volver a los tiem­
pos ominosos de la reacción fernandi-
na, en los cuales, considerando qué 
en la escuela se moldean los espíri­
tus y se preparan las generaciones 
paia lo porvenir, mediaete la educa* 
Ción y la instrucción.esto es mediante 
el cultivo de la voluntad y de la inteli-
yenaia recomendábase que se procu­
tara vigorizar en los esco ares el amor 
y ;él: respeto a las intituciones religio 
sas y políticas de España. Y este re-
cu'erdo <jue en verdad le enaltece, se 
traía a colación, primero para conti­
nuar la empresa de hacer abomina­
bles y odiosos la vida y hechos de 
Fernando VII y después para que del 
propio modo resultase abominable y 
odiosa como rania del mismo tronc» 
la aludida plausible disposición direc-
torill. ' 

Y bien, ¿se concibe siquiera que se 
permitan censurar el espíritu de la 
misma, estos hombres de la izquierda 
que, aún llamándose tolerantes, h n 
llevado a las esrii las que ellos .loí-
tleiíen o a aquellas sobre las cuales 
influyen la más brutal intransigencia? 
Es notorio que aqiii, y e,n casi (odas 
partes, más que ninguna en Fran-
cía-con insolente franqueza lo decía 
ró el finado Viviani lo neutral y lo 
laico es antirreligioso, Y es notorio, 
asi mismo, que en la vecina nación 
del Norte* se ha utilizado al maestro 
como piqueta Contra el sentimiento 
monárquico, y como propulsor de las 
Ideas republicanas y radicales, Y 
cuando frente a los excesos del laicis­
mo y a sus monopolios antirreligío-
losise levantó no ha mucho pidien­

do la libertad de la escuela la voz del 
Episcopado, el Gobierno de Francia 
llegó a declarar que las leyes de la 
República en ese respecto son intan­
gibles, dando a entender que nunca 
transigiría—forzoso 1 e fué transi­
gir—con un magisterio que no estu­
viera consagrado a apagar.como pre­
tendió el citado Viviani, las luces del 
cielo. 

Pues si en nuestro siglo y por quie­
nes alardean de un doctrinarismo im­
buido de loa principios y postulados 
de la libertad y de la democracia, se 
niega a los padres de familia el dere­
cho a que sus hijos sean educados e 
instruidos cristianamente, y por el 
contrario, se les impone el ateísmo 
oficial, ¿cómo puede censurarse por 
los admiradores, imitadores y plagia-
ríos de esas naciones, a los Gobier­
nos de las suyas, cuando dentro de la 
ley, respondiendo al anhelo público, 
interesan no ya que se tienda por los 
maestros y catedráticos a estimular 
y reforzar las ¡deas y los sentimientos 
religiosos y monárquicos en las almas 
y en los corazones de los niños, de 
los adolescentes y de los jóvenes, si­
no que se procure no sean aprove­
chadas la Escuela y la Cátedra como 
tribunas de propagandistas por los 
enemigos de la Religión, de la Monar­
quía y de los principios sociales, que 
son eje de la historia ? 

No ignoramos que hay quienes 
dando la espalda a la realidad, a la 

experiencia de los siglos, y negando 
su propia conducta como apóstoles y 
sembradores, sostienen que la Escue­
la no influye lo decisivamente que se 
supone en la formación del niño, que 
ha de ser el hombre, el ciudadano del 
mañana, ya que las ideas y los senti­
mientos sembrados en la infancia se 
transforman radicalmente en la juven­
tud y en la edad viril; lo cual es exac­
to cuando dice relación a nuevas ac­
tuaciones pedagógioas, es decir, cuan­
do tral de una escuela viene otra y 
tras de un cultivador otro, y .este se­
gundo realiza una nueva siembra, 
después de arrancar hasta las raices 
que quedaron de la precedente; pero 

los que pasan de la escuela al taller, 
a la fábrica, a la oficina, sin otras en­
señanzas, conservan, en lo esencial 
las que recibieron en aquélla. Y asi 
tiene que ser, porque no ya de las in­
teligencias que forman 16 que llama­
mos del montón, pero aún de las que 
pasan por selectas y proceres, puede 
afirmarse que sólo un reducidísimo 
número son «fábricas», esto es,pro 
ductoras o transformadores de la ener 
gía cultural que reciben, y la casi to-
tali dad son almacenes, que conser­
van lo que en ellos se deposita. 

Y por esto hay escuelas, y hay pro­
pagandistas, y oradores y esciitores, 
por({Uf' con la enscñítnz.i en las es-
cuel.is y liis propíigandas orales y en-
cillas se iienan los «ainíaccnpsí ce­
rebrales y se captan las vo'unía<les y 
se ganan las inteligencias para el 
queier y el sentir de los sembrado 
res. 

Y por que lo saben, se indignan 
algunos de estos con los Gobiernos 
que vigilan y se muestran dispuestos 
a no consentir el esparcimiento de la 
semilla que al germinar y florecer 
trae copia de males para la Patria, 
para el Estado y para la sociedad. 

MIGUEL PEÑAFLOR. 

Los QUE VIAJAN 
A Madrid lii marchado doña Amé­

rica Pintó, esposa del Capitán de Fra­
gata don Juan Muñoz Delgado. 

—De Madrid han regresado las be­
llas hijas del Director de esta sucur­
sal del Banco de España don José 
Gómez. 
—Ha regresado a Madrid después de 
pasar una larga temporada en ésta 
tabella señorita María Jesús Tapia, 
hija del General Auditor,Excmo.señor 
don José Tapia. 

NOTAS VARIAS 

—En Madrid ha sido operado con 
feliz éxito por el doctor Recasens do­
ña Clotilde Moneada, viuda de Man­
cha. 

ENFERMOS 

Se encuentra enfermo el capitán'de 
fragata don Ramón de Navia Osario. 

—Está restablecida de su enferme­
dad la Excma, señora doña Matilde 
Herrero Viuda de Pintó. 

LETRAS DE LUTO 

En sufragio del alma de lá malogra­
da jovencita Cecilia Urrea García, se 
han celebrado esta mañana misas de 
la Emperatriz en la parroquia de San­
ta Maria de Gracia. 

A su afligido padre y demás fami­
lia reiteramos nuestro sentido pésa­
me. 

—En lá Catedral Antigua se han ce­
lebrado hoy misas de réquiem y fune­
ral por el eterno descanso de las al­
mas de los Misioneros del Corazón de 
Maria láTlecirfíííí'tüfaíite el añO.' 

—En la iglesia parroquial del Sa­
grado Corazón de Jesús se han cele­
brado esta mañana misas y solemnes 
funerales en sufragio del alma de 
aquella benemérita Hija de la Caridad 
Sor Maria del Carmen Aspiazu, Supe-
riora que fué de la Casa de Misericor­
dia, ángel de bondad cuyo gratísimo 
recuerdo perdurará siempre entre los 
moradores de aquel benéfico Asilo y 
en todos los que tuvieron la dicha de 
tratarla en vida. 

En este primer aniversario de su 
fallecimiento rogamos a nuestros lec­
tores una oración por el eterno des­
canso de su alma y reiteramos a la 
Comunidad de la Casa de Misericor­
dia nuestro sentimiento por tan ines­
timable pérdida. 

La traldn de a juas 
Hoy han llegado a ésta los inge­

nieros de la División Hidráulica cele­
brando detenida conferencia con el 
Alcalde señor Torres y algunos de 
los señores que componen la ponen­
cia para nombramiento del Sindica­
to de Regantes del campo de Carta­
gena. 

Esta es, pues, otra buena prueba de 
que el proyecto de abastecimiento de 
aguas de Cartagena será uua reali­
dad en plazo breve. 

Servicio público de Radio 
Se dice que en los barco» alemanes 

va a instalarse un servicio d^ radio-
teltfanía para que puedan comunicar­
se los pasajeros de unas y de otras 
emb ircaciones. Uno de los barcos 
transmitirá con una longitud de onda 
de 800 metros, y otro de 450 metros. 

Radio-Cartagena 

Programa p?.ra mañana miércoles 
dia 4 a las 8 de la nooh": 

C itizaciones y noticias. 
Agua, azucarillo y aguardienle, fan-

tasia; La Bruja, fant-isia; B.-.ilabie:; y 
m ircha final, por ^l fuarfeto de la Ra­
dio. 

Concierto por un afam ulo profesor 
di' guitarra. 

En los intermedios se radiarán Vti-
rias composiciones por el poeta carta-

jreflííro Qinés de Arles • , , , , . , 

• 
» • 

Los altavoces, casco.s y auricula-
res REVO reproducen la música con 
la más grande perfección e intensidad 
Están considera.los como una de las 
mejores marcas del mundo. 

Altavoces en fres tamaños, 190, 
105 y 60 ptas. 

Cascos 4.000 o 1 030 ohms., 25 ptas. 
Auriculares 500 ohms. 10 ptas. 
Exclusiva, Salvador Más.—Madrid. 

—Fernández de los Rio» 34. 

El DOLOR D f f S l ' j i 
Si proviene de alguna 
formádeachaque teme 
niño, desaparece coh el ^ 

I Compuesto \fegetai 

' 3 *•' '1 

TÓNICO mmm 

Hace 40 attos 
(JÍartes 3 de ríoviembre IsáS) 

Tenemos entendido que se piensa 
celebrar en esta ciudad solemnes 
honras por ei alma de S. M. Alfonso 
Xil a las que asistirán todas las co-J 
poracíones civiles y militares que 

existen en la población. 

—Habiendo dispuesto el Gobierno 
que se levante inmediatamente el •és<*', 
lado de sKlit>é<i fes poblaciones Í o * t ' 
de se hubiera establecido, al punto 
«eré levantado en la nuestra» ¿po' uo 
existir temores de que pueda ser alte­
rado el orden publicó 

(De EL Eco DE CARTAGENA). 

Unas horas en la 
Qranja ''Gran 

Hotel' 
Domingo, día de asueto. Mis com­

pañeros Bernal, Giraeno y Lorente 
contemplan extasiados unas hermo­
sas terneras que en un establecimien­
to chiquiíito, ptro sin que le falte el 
más mitdmo detalle'de la calle de 
Campos, acaban de ser colgadas, cu 
yascarnes se destinan a la venta. 

Engrosó el grupo y como ellos con­
templo también la venta de leche de 
vaca qne se expende toda en pocos 
momentos, pues el público que ncnde 
es numerosísimo. 

El dueño del establecimiento, i'¡ la-
borioso'y excelente industrialD. Basi­
lio Irureta, ha notado nuesif** presen­
cia y nos invita a pasar. Un servidor 
de Vdes. es el encargado de las pre­
sentaciones y el sen r Irureta se dt'S-
vive por darnos cuantos detalifS le 
pidiéramos por explicarnos ef funda-

"ftfeiiíró qúg M terildd para Itevaflf e|-
bóla apertura del dicho estableciniMí 
to, que tanta fdlta estaba hacienda é^ 
una población como Cartagena. 

Charlamos; el enCa'gado del despa­
cho corta unos bistecks que el que l(^ 
adquiriera habi'á resuelto pÓr lilgun<w 
días el problema dé las ¿ubsistencial. 

—Eso es carne, y nO lo que mi u.a-
dre echa en el cocido,—dijo un golH-
llo que en fa puerta Habia. En efect^, 
querido lector, eso es carne y lo df-
más es tontería. ^ 

Don Basilio nos habla de la OraÁ-
ja, deuna granja que dice tener ,ep |1 
Hincón de San Giiié*j?«8PÍ*^|tii* son 
todos sus d ŝfell»;;,:"'*;;!''̂ "" I 

COÍBÍO | ( íp . fos '^ r fin mismo PÉSBOÍ-

te, Lorenté.'Bernal, Gimeno y é | q̂ lB 
escribe nos miramos. I 

i—Hay que ir a la. Granja, señoref, 
me permito decir a mis compañeros|^ 
eso hemos de hacerlo con la venía & 
D. Basilio y cuanto antes mejor. f 

ExpueíítaM ideia, huelga deíir^gj¿j6 
el señor Irureta pone a nuestra dispo­
sición un «Sedan», y a pesar, de sus 
múltiples ocupaciones se Ofrece a 
acompaiiarno? JIt afcptanios. , ? 

Son lasdieí^ y media cuando jpáHi-
mos. Ale|atidi!0 Solano, choffer «1 ser­
vicio dé la Casa Irureta, hace J^ligra-
ñas con el volante. demo0iHido ser 
experto y hábil. . . . ', . . . 

Cuarenta y c¡i|Co minutos es^pasos 
de viaje flevabámos, cuando Dijllasl-
lio nos anutfcia ijue áitamyi"ífe ábbre 
terrenos (ie | 4 Granjíí,'' [ 

Rédiái éaía eíá el sitio ihás sartd de 
1^ d !p l i í ¿ i ^ del Rincón de San G¡-
n^s,,donde los alies son purps,f dis­
tancia de unos cinco kilómetros del 
mar, sin que jamás exista estanca­
miento de ágtíft^ Ó éntílifafflfeñto, 
por lo que hoy se le considera como 
la primera de las de España. 

La Granja,señores dice el choffer, y 


